
M erced a aquellos gloriosos program as, el púb li­
co adicto  a esa m úsica más selecta ha continuado bus­
cando en el dial los sonidos más avanzados, hasta de­
tenerse en las únicas estaciones donde esto  era posible 
“LAS RADIOS NACIO NALES” .

Otras provincias en cam bio han sabido m an te­
nerse en la brecha gracias a una m ovida “under- 
g róund” , esto es; pub-disco bares-video pubs, etc., 
que diariam ente program an m úsica de am biente de 
los más variados estilos y a los que los jóvenes de 
ideas Punk-Heavy-Pop-Pscodelia-New Wave-Tecno- 
M odernos, etc., pueden optar, siendo lugar de reu ­
nión, de evasión, locales acondicionados para ellos, 
con músicas bien seleccionadas (m uy concretas) y 
espectáculos visuales a los que el video ha contribu ido  
de una form a to tal y económ ica. Estos “p u b s” , son 
los responsables de la au tén tica  afición musical en la 
actualidad y raro es el grupo o conjunto  musical, 
creado en 'los últim os años, que no deba'su existencia, 
su form ación, a la influencia de uno  de estos peque­
ños sitios.

C iudad Real, está p rácticam ente desierta de estos 
locales. Sí, ya se que hay discotecas, y así las en tiendo  
com o locales de gran capacidad donde los jóvenes van 
dos veces p o r semai:a, para bailar los éxitos del m o­
m en to ; esos éxitos que ya conocen a través de sus em i­
soras de radio que d ía  a d ía  program an con insisten­
cia, e incluso han pod ido  presenciar en algún m u ltitu ­
dinario  program a televisivo. Pero, creo que estas salas 
generalm ente no les aportan  nada de esa llam ada 
“nueva C u ltu ra” . Será seguram ente la ru tina  o el de­
sahogo de los más prim itivos principios fisiológicos, 
lo que encuentren  en algunos de estos am bientes. Por 
esto C iudad Real carece de grupos m odernos, de una 
personalidad bien definida y reperto rios propios, y 
los pocos que hay coinciden con los p u n to s  donde se 
escucha “más m úsica”  y donde más proliferan las jó ­
venes culturas;

MOL (A lcázar)—PROCESION DEL CAOS 
(P uerto llano)-C A T O L IC O S  (Alamillo).

— Creo que es hora de que los m edios de com u­
nicación tom em os conciencia de este problem a. Es 
obvio que el m undo de la m úsica com o o tros es un 
circuito  cerrado.

— N uestra radio en la actualidad está pasando 
por los peores m om entos prom ocionales de su h isto ­
ria.

— Si los profesionales de la Radio-Prensa-Espec- 
táculos, no lo rem ediam os, en dos años C iudad Real 
será considerada “D esierta”  prom ocionalm ente po r 
todas las com pañías discográficas de España.

— El aparato prom ocional, que parece a p rim e­
ra vista sencillo y fiel, en realidad no lo es tan to .

— Las com pañías discográficas están convencidas 
de que C iudad Real ju n to  con A lm ería, son provincias 
donde la prom oción  ñ.o resulta rentable, pues en m u­
chos casos las copias enviadas com o obsequio, supe­
ran a las vendidas p o r nuestras tiendas.

En realidad a noso tros nos resta  convencerles de 
que están equivocados.

En C iudad Real SE ADQUIEREN DISCOS Y 
CINTAS EN M AYOR CANTIDAD QUE EN OTRAS 
MUCHAS PROVINCIAS ESPAÑOLAS, aunque esto 
no se vea reflejado en sus estadillos de venta, el p ro ­
blem a es que C iudad Real no tiene tiendas dedicadas 
exclusivam ente a vender discos, y si hay alguna tiene 
un su rtido  bastan te  escaso, bastan te  im parcial, bastan­
te  deficiente, esto  hace que el 95 por ciento del m ate ­
rial audio-visual se adquiera a través de “venta catálo­
go”  por correo. Acaso esas com pañías discográficas 
se han m olestado” en preguntar a DISCOPLAY-DISCO 
BARSA-CIRCULO DE LECTORES-ESCRIDISCOS, 
e tc ., el núm ero de clientes que tienen inscritos en 
Ciudad Real y que m ensualm ente adquieren discos/ 
cintas, si se tom an esta m olestia com probarán que las 
cifras son increíbles y d ifícilm ente com parables con 
otras provincias.

A hora bien estos discos se prom ocionan  en Ciu­
dad Real, se escuchan en C iudad Real y m uestra  de 
ello es que se solicitan desde aqu í. Si esta prom oción  
no se realizara en nuestros m edios de difusión, estos 
jóvenes no conocerían  el p rod u c to , y p o r consiguien­
te  no se com pararía.

— Los datos de estadillo de ventas en nuestras 
tiendas p o r los tan to  no reflejan los discos adquiridos 
por nosotros.

— O tra cuestión, es la form a positiva o negativa 
que nuestras radios tienen  de p rom ocionar un  disco.

En o tra  ocasión seguimos hablando.

L. Mariano Mozo.
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